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L
a previsible falta de descendencia
de Carlos II había provocado una
intensa actividad diplomática en
Europa desde 1668, y constituía

también el principal objeto de preocupa-
ción en la corte española. Los reinos de la
Corona de Aragón, y en especial la clase
política, no eran ajenos al clima de efer-
vescencia que se vivía por doquier. No re-
sulta fácil reflejar el clima de opinión exis-
tente en la sociedad valenciana a propósi-
to de la sucesión del rey, pero el tema era
objeto de debate y análisis en círculos po-
líticos e intelectuales.

En aquellas delicadas circunstancias, no
convenía crear agravios comparativos con
la Corona de Castilla, ni mucho menos ofre-
cerle a ésta la primera oportunidad de pro-
nunciarse sobre la sucesión de la monar-
quía. Y, sobre todo, había que evitar por to-
dos los medios que la respuesta divergente
de una y otra Corona pusiera al descubier-
to la fragilidad de su unión, asentada sobre
la persona del rey Carlos II.

La muerte del monarca dio paso a la
apertura de su testamento y a la publica-
ción del nombre de Felipe de Borbón
como nuevo heredero. La pugna existente
entre filoborbónicos y filoaustracistas se
había resuelto a satisfacción de los pri-
meros, pero eso no significaba zanjar la
cuestión. Había que conseguir que todos
aceptaran sin reservas la última voluntad
del monarca. La Junta nombrada por Car-
los II para el gobierno de la monarquía has-
ta que se produjera, primero la aceptación
de la herencia, y luego la llegada de Felipe
V, puso todo su empeño en conseguirlo.
Este objetivo era, si cabe, más problemá-
tico en la Corona de Aragón porque la lle-
gada del Borbón significaba la entroniza-
ción de una dinastía que se había ganado
a pulso en los últimos años un rechazo so-
cial generalizado por su política de agre-
sión, y que además suscitaba una gran des-
confianza entre la clase política por su tra-
yectoria claramente absolutista.

Las cartas dirigidas a los Estamentos va-
lencianos, representantes del Reino fuera
de Cortes, para comunicarles la muerte de

Carlos II y para acompañar la copia de su
testamento, habían estado redactadas con
la clara intención de justificar la decisión
del rey por ser la única posible para garan-
tizar el mantenimiento de la unión territo-
rial de la monarquía. También tenían el ob-
jetivo de conseguir hacer pasar por alto el
sistema de designación a cambio de invo-
car y ofrecer garantías sobre el manteni-
miento de los Fueros y Privilegios. Es más,
la Junta remitía también un Despacho, atri-
buido al propio rey, en el que se hacía una
llamada al mantenimiento de la unidad de
la monarquía y a la continuidad de la Plan-
ta de Gobierno. Con estas premisas, obe-
diencia y unidad, la junta quería neutralizar
las suspicacias hacia la nueva dinastía.

Este interés por asegurar un cambio sin
sobresaltos tuvo una respuesta plena y sa-
tisfactoria por lo que se refiere al Reino de
Valencia, al menos en el ámbito institucio-
nal. No sólo no hubo, como en el Reino de
Aragón, ningún amago a favor de convocar
Junta General de la Corona, sino que tam-
poco se secundó la iniciativa catalana de
cuestionar la obediencia a las órdenes
transmitidas por la Junta. Por el contrario,
los Estamentos mostraron unánimemente
su acatamiento a las disposiciones testa-
mentarias de Carlos II y al mantenimiento
de la Planta de Gobierno. Todas las institu-
ciones valencianas, Generalidad, Ciudad,
así como el virrey, arzobispo y cabildo, res-
pondieron con igual prontitud para mani-
festar su conformidad. La rapidez de la de-
cisión permitió al Reino de Valencia ser el
primero que hizo llegar a la corte su obe-
diencia.

Dadas las circunstancias, resultaba poco
viable cualquier otra respuesta que no fue-
ra la obediencia o acomodación, porque ¿es
que acaso tenían los partidarios del archi-
duque Carlos alguna posibilidad de mani-
festar su discrepancia? Evidentemente, no.
La disposición testamentaria del rey había
cogido por sorpresa a toda la clase políti-
ca, que no contaba con recursos económi-
cos ni militares para llevar adelante cual-
quier proyecto político alternativo. Sin em-
bargo, una cosa era respetar la disposición
testamentaria de Carlos II y otra muy dis-
tinta festejar la llegada del Borbón. La pro-
pia Ciudad de Valencia, que no había esca-
timado recursos para las exequias del rey,
adujo a continuación dificultades presu-
puestarias para celebrar con la misma pom-
pa la entronización de Felipe V.

De cualquier manera, y sea cual sea el
trasfondo de esta actitud institucional, se
hace necesario traer a colación los testi-
monios coetáneos que recogen el clima de
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La rebelión austrac
preludio del incend
segunda ciudad del
Las causas que hicieron revertir la inicial aceptac

¿Por qué el reconocimiento pacífico de la nueva dinastía
borbónica en 1700 se trastocó cinco años después en una
rebelión abierta que condujo a la Batalla de Almansa de
1707 y al posterior incendio de la ciudad de Xàtiva? Dis-
tintas causas políticas, económicas, dinásticas y sociales
explican un cambio necesario para entender la destruc-
ción de la segunda ciudad del Reino. 

Carmen Pérez-Aparicio ■ UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

La entronización de un
borbón suscitaba gran
desconfianza entre la

clase política por su
trayectoria absolutista

Después de la desfeta de Almansa del 25 de

abril de 1707, a Xàtiva todavía le quedaba por

vivir un amargo y humillante epílogo: el

incendio de la ciudad llevado a cabo dos meses

después por las tropas del monarca borbón

Felipe V. Con la perspectiva histórica que

ofrece el paso de tres siglos, es indudable que

este acto vengativo y ejemplarizante resultó

funesto para el futuro de la ciudad, pues la

entonces segunda ciudad más importante del

Reino de Valencia nunca jamás recuperaría

aquel esplendor. Por ello, y también como

homenaje a los maulets que defendieron la

socarrada, es necesario rememorar aquellos días. 
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opinión sobre el tema, y en especial los del
historiador valenciano Minyana, corrobo-
rados por catalanes, aragoneses, castella-
nos, y hasta por el mismo Luis XIV de Fran-
cia sobre la existencia de una animadver-
sión hacia Francia y la Casa de Borbón que
era compartida por todos los grupos so-
ciales y por todos los territorios de la Co-
rona de Aragón. Esta predisposición con-
tra Francia era el resultado de la política
imperialista de Luis XIV contra la monar-
quía hispánica y especialmente contra los
territorios ferales, y del recelo hacia una di-
nastía cuya trayectoria absolutista choca-
ba frontalmente con el sistema político-ins-
titucional establecido con el matrimonio
de Isabel y Fernando. 

El germen de la disidencia política
arranca, pues, desde el mismo momento de
la entronización de Felipe V. Y no era una
respuesta estrictamente valenciana; afec-
taba a otros territorios de la monarquía y
hasta a la misma Casa de Austria, que se
veía así privada de la herencia española.
Inicios del gobierno borbónico

La historiografía tradicional había igno-
rado por completo el período que transcu-
rre entre la muerte del rey y la sublevación
austracista de 1705. Y sin embargo, se im-
ponía una pregunta: ¿Cómo la aceptación
pacífica del cambio dinástico daba paso,
cinco años después, a la rebelión? ¿Qué ra-
zones subyacían en este cambio radical de
actitud? ¿Había sido, tal vez, la política bor-
bónica la causante del descontento?

En los últimos años han salido a la luz
algunos de los rasgos característicos de
este período, en especial aquellos que re-
flejan la política del nuevo gobierno y su in-
cidencia en las instituciones y en la socie-
dad valencianas. De todos ellos cobra es-
pecial relevancia el relativo a la celebración
de Cortes. Es de sobra conocido el freno

que la monarquía de los Austria había pues-
to a la convocatoria de Cortes durante la
segunda mitad del Seiscientos, sobre todo
en Catalunya y el País Valenciano, pero lla-
ma la atención que Carlos II, responsable
en gran medida de esta política, y el único
monarca de la Corona de Aragón que no ha-
bía cumplido con el preceptivo juramento
de Fueros en los territorios mencionados,
pusiera éste como condición sine qua non

para que Felipe de Borbón pudiera entrar
en posesión de los territorios de la Corona
de Aragón, buena prueba de que el mante-
nimiento de estas instituciones no sólo res-
pondía a los intereses de los reinos, sino

también a los designios de la monarquía.
En el caso valenciano, la preceptiva y

anunciada convocatoria de Cortes se pos-
puso a la celebración de las catalanas y ara-
gonesas. Las expectativas creadas por este
evento eran grandes. Quizá no tanto como
en Catalunya, donde no se habían conclui-
do desde 1599, mientras que las últimas ce-
lebradas a los valencianos lo habían sido
en 1645, pero aun así había transcurrido un
período anormalmente largo comparado
con la trayectoria anterior. El Reino de Va-
lencia había solicitado a Carlos II la con-
vocatoria de Cortes en varias ocasiones y
cuando menos en 1668 y 1677 aunque sin
éxito, mientras que ahora, el juramento del
rey en Zaragoza y Barcelona y la celebra-
ción de las Cortes catalanas anunciaban la
inminente llegada del monarca Borbón. 

Pero la convocatoria de Cortes se apla-
zó con la consiguiente decepción de la cla-
se política. Es cierto que se adujo la ur-
gencia de atender los asuntos de Italia para
justilicar la marcha del rey tras la celebra-
ción de las Cortes catalanas, pero también

lo es que la clase política valenciana, al me-
nos a posteriori, consideró injustificadas
las razones.

Otra de las causas del progresivo des-
contento hacia el gobierno borbónico
tuvo como base la interrupción del co-
mercio con los países declarantes de la
guerra contra los Borbón efectuada en
1702, aunque desde un año antes se ha-
bían establecido ya ciertas restricciones.
Estas medidas provocaron graves conse-
cuencias en la economía valenciana, a di-
ferencia de Aragón y Catalunya, que go-
zaban de las llamadas licencias de con-
trabando. De un lado, se produjo la esca-
sez de productos alimentarios de prime-
ra necesidad, especialmente la pesca sa-
lada traída por los ingleses, con el inevi-
table aumento de los precios, y de otro la
falta de salida de los productos de la tie-
rra, con el consiguiente hundimiento de
las cotizaciones y deterioro de la econo-
mía rural. Comerciantes y campesinos

cista como
dio de la
l Reino
ción del cambio dinástico

sigue en la página siguiente ➳

La aceptación del
cambio dinástico se

tornó en rechazo una
vez que Felipe V no
convocó las Cortes

JOSÉ ALEIXANDRE PROCLAMACIÓN. Cuadro que representa la entrada del archiduque Carlos de Austria en Dénia como rey legítimo.
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fueron los más afectados, pero no los úni-
cos.

Resulta obvio señalar que la publicación
del testamento del último Austria convirtió
a los componentes del partido austracista
en disidentes políticos, aunque no hay que
descartar la hipótesis de que algunos de
ellos renunciaron a sus preferencias en
aras de la obediencia al difunto rey. 

Desde 1701 el gobierno borbónico de-
tectó la presencia de eclesiásticos, su-
puestos comerciantes o personas de in-
cógnito -algunas alemanas o extranjeras en
general- que se mueven con relativa facili-
dad y que sin duda tenían la misión de po-
ner en contacto a los partidarios de la Casa
de Austria, y de manera especial, a los
miembros más relevantes de la clase polí-
tica y del estamento eclesiástico. De esta
forma, bajo la aparente tranquilidad de es-
tos primeros años del gobierno de Felipe V,
la disidencia política iba abriéndose cami-
no hacia la confluencia con otras corrien-
tes disidentes.

Aunque la política económica de la nue-
va dinastía y la guerra europea tuvieron
consecuencias negativas para la sociedad
valenciana en general, otro factor de gran
relevancia como fue la conflictividad so-
cial contribuyó a aumentar la popularidad
de la causa austracista al dar ésta respues-
ta a las intensas demandas antiseñoriales
de una parte importante del campesinado.

Sorprende el alcance de la conflictivi-
dad social que afecta al campo valenciano,
aunque ahora se exprese por la vía jurídi-
ca. Con la legalidad como arma, y en algu-
nas ocasiones rozando la desobediencia in-
dividual o colectiva hacia el señor, los va-
sallos continuaron hostigando el régimen
señorial. Las reivindicaciones abarcan un
amplio espectro, y en general pretenden

ser la respuesta a las condiciones estable-
cidas en las cartas de población tras la ex-
pulsión de los moriscos o a las concordias
firmadas posteriormente. Afectan funda-
mentalmente a temas como la partición de

frutos y el control señorial sobre el go-
bierno municipal y sobre la administración
de justicia. Pero es muy significativo que
los vasallos valencianos vayan más allá,
con su pretensión de acabar con las rega-
lías, estancos y monopolios, en aras de la
defensa de lo que ellos llaman «libertad

natural». De esta manera, no sólo se tra-
taba de denunciar los abusos cometidos
por los señores, sino de conseguir la liber-
tad de comprar y vender, de usar libre-
mente de los propios bienes, de aprove-
char los pastos, las aguas y la pesca, de po-
der establecer hornos, carnicerías, alma-
zaras...

El conflicto dinástico vino, pues, a abrir

nuevas esperanzas en el señorío valencia-
no, sobre todo desde que la causa del ar-
chiduque decidiera asumir sus reivindica-
ciones dentro de la estrategia de estable-
cer amplias bases sociales de apoyo en la
Monarquía en general y en la Corona de
Aragón en particular. De esta manera, la
promesa de abolición del régimen señorial
se convirtió en el banderín de enganche de
un amplio sector de los campesinos va-
lencianos, pero lejos de constituir la cau-
sa de la rebelión, como se ha venido se-
ñalando, las reivindicaciones sociales se
sumaron a los factores de carácter dinás-
tico, político y económico que constituían
la base del austracismo.

Las primeras pruebas inequívocas de la
toma de postura de los vasallos, se produje-
ron durante la presencia de la escuadra alia-
da frente a Altea a finales del verano de 1703.
Los gritos de libertad proferidos desde la ori-
lla, sembraron el temor del gobierno bor-
bónico. Hablar de libertad en tierra de ba-
rones, y precisamente en la Marina, afecta-
da de manera singular por el bandolerismo,
era motivo de una grave preocupación. Nu-
merosos emisarios del Imperio recorrieron
el campo valenciano durante estos años, es-
pecialmente de 1703 a 1705, y entre ellos
Juan Bautista Basset, que después se con-
vertiría en el líder popular maulet, y que, se-
gún el historiador Minyana, se había ido ga-
nando el apoyo de los valencianos «prome-

tiéndoles los montes y los mares». 
Sólo el decidido apoyo de los habitan-

tes de la Marina al archiduque Carlos pue-
de explicar el feliz desembarco de tropas
aliadas en Altea en agosto de 1705, a par-
tir del cual y con la ocupación de Denia co-
mienza la sublevación austracista en el
País Valenciano. Una sublevación contra
la dinastía borbón que conduciría, dos
años después, a la batalla de Almansa y,
como desgraciado coletazo final de la des-

feta maulet, al incendio de Xàtiva, segun-
da ciudad en importancia política y de-
mográfica del Reino de Valencia.

ALMANSA. Lienzo de Ricardo Balaca, de 1862, que profundiza en la crueldad de la batalla de Almansa, donde cayeron los austracistas.

➳ viene de la página anterior

La promesa de abolir el
régimen señorial fue el
banderín de enganche
de los campesinos a la

causa austracista

25 DE ABRIL: Derrota en Almansa de
los partidarios del archiduque Carlos
de Austria ante el ejército borbónico li-
derado por Berwick. Las tropas de Fe-
lipe V se encaminan hacia Xàtiva por el
camino de Castilla.

2 DE MAYO: Las tropas borbónicas to-
man Requena.

8 DE MAYO: Valencia se entrega al
ejército borbónico sin ofrecer resis-
tencia alguna

24 DE MAYO: empieza el asalto a Xàti-
va de las tropas borbónicas por las mu-
rallas más vulnerables del rabal de las
Barreras, y después por el portal de los
Baños, por donde consiguen forzar la

muralla y penetrar en la ciudad por dos
caminos: las tropas francesas del caba-
llero D'Asfeld van por la calle de Santa
Tecla, la Plaza Galera y la calle Sant
Agustí; y las tropas castellanas del bri-
gadier José de Chaves i Osorio, por las
calles Sant Francesc, Montcada, Trini-
tat y l'Àngel hasta el Portal Fosc. Co-
mienzan quince días de duros combates
entre la resistencia austracista de Xàti-
va y las tropas de Felipe V. 

6 DE JUNIO: El caballero D'asfeld con-
sigue la rendición del castillo de Xàtiva,
último foco de  resistencia de los mau-
lets.

19 DE JUNIO: Tras desalojar a todos
los habitantes de la ciudad, el ejército

borbónico comandado por el caballero
d'Asfeld empieza a incendiar Xàtiva. La
decisión de quemar la ciudad se había
tomado el 18 de mayo, antes incluso del
asedio, como medida ejemplarizante
para el resto de ciudades del Reino de
Valencia que pensaran ofrecer resisten-
cia a los borbónicos.

26 DE JUNIO: Fin del incendio, que
dura una semana. El saqueo y la des-
trucción de la ciudad se prolongarán un
año. A finales de 1707, Xàtiva estaba en
ruinas y jurídicamente no existía.

29 DE JUNIO: Decreto de abolición de
los Fueros de Valencia y Aragón.

NOVIEMBRE DE 1707: El rey Felipe
V autoriza la reconstrucción de Xàti-
va, que será rebautizada con el nom-
bre de San Felipe y dotada de unas ins-
tituciones a imagen y semejanza de las
de Castilla.

Cronología de 1707:
tres meses decisivos para Xàtiva
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Commemoracióó dee laa cremà

dee XÀTIVA

L’Ajuntamentt delss Ajuntaments

Sempree recolçantt all seuss pobles



A
finals del segle XVII la ciutat de
Xàtiva va obtenir els privilegis
de tractament de senyoria i de
tenir sota dosser el retrat del

monarca a la Sala de la Casa de la Ciu-
tat. Després de l’incendi, durant uns anys
els nous regidors es reunien en la casa
del governador per estar destruït l’edifi-
ci municipal. Un cop va estar habitable,
començaren a enriquir-lo amb el mobi-

liari i objectes representatius que con-
venia. Entre aquells objectes hi havia el
retrat del rei. Del rei, la reina i del prín-
cep d’Astúries. Era ja l’any 1719 quan els
regidors van encomanar els tres retrats,
més una representació al·legòrica de la
Vinguda de l’Esperit Sant per a la cape-
lla de l’edifici. L’artista el van triar entre
els actius en la ciutat en aquell moment,
Josep Amorós, un pintor de dibuix poc

destre i paleta terrosa, que va adquirir
cert prestigi entre l’oligarquia local i els
rectors de les rodalies. Podem imaginar
el maldecap que se li va presentar a
l’hora de trobar imatges de les que trau-
re els retrats. Era molt freqüent en l’è-
poca tirar mà de gravats, única manera
de conèixer l’aspecte d’una persona mai
vista, com era el cas de Josep Amorós
respecte a la família reial.

El cas va ser que es va fer un embolic
de consideració, perquè per al retrat de
la reina, que l’any 1719 ja era Isabel de
Farnesio, segona esposa de Felip V, va
agafar un gravat que representava Ga-
briela de Saboya, primera muller del rei,
que havia mort cinc anys abans del mo-
ment en què Amorós començara el seu
encàrrec. Però, en el súmmum de la con-
fusió, al rètol que figura a la part esque-
rra va escriure Maria Luisa Gabriela de

Saboya, princesa de Asturias, títol que
mai va ostentar, i que posteriorment va
ser tapat per altra capa de pintura per po-
sar a sobre, «Reina de España».

Rastreig del gravat
Però el retrat que amb el temps arriba-

ria a fer-se famós va ser el de Felip V. Re-
presentat dret, en un posat cortesà, el per-
sonatge es destaca sobre un fons on s’es-
cenifica la Batalla d’Almansa, amb la mà
dreta en una actitud que podem interpre-
tar com per mostrar-la. Durant molt de
temps ens preguntàrem d’on havia tret la
imatge reial. Quin gravat hauria caigut en
les seues mans? Una primera gestió en la
Biblioteca Nacional de Madrid em va po-
sar en bon camí. L’especialista Concep-
ción Huidobro em va facilitar la repro-
ducció d’un gravat publicat en una obra
de Margarita i Béatrice Torrione, l’origi-
nal del qual vaig trobar, finalment, a la Bi-
blioteca Nacional de França en París i es
titolava Hereusse naissance du prince

des Asturies, de Nicolás Langlois.
El gravat pertanyia a un almanac per a

l’any 1708 i en ell es representava el feliç
naixement del Príncep d’Astúries. Felip V,
dret en mig del dormitori reial, mostra a
la cort al seu primogènit assenyalant amb
la mà cap el xiquet que du al braç la go-
vernanta del príncep. Hi ha, a més a mes
a l’escena, la reina al fons, en el llit enca-
ra, la princesa dels Ursins, el ministre
Amelot, el cardenal Portocarrero i altres
personatges. Amorós va aïllar la imatge
del rei d’aquella escena tan bigarrada. No
va canviar res, el va retratar igual, per això
la mà dreta, estesa en l’original per dirigir
l’atenció cap a l’hereu, queda en el quadre
amb una postura forçada, al faltar la refe-
rència que la justificava.

El 1919, es va traslladar al museu que
acabava de fundar-se per formar part de
les seues col·leccions. Seria molts anys
després, a finals de la dècada dels cin-
quanta, quan un jove capellà i uns pocs es-
tudiants van convèncer al conservador del
museu, Sarthou, per capgirar el retrat.
Així figura ja en una obra de Fuster del
1962. Però seria arran de la transició de-
mocràtica que el quadre va ser elegit com
un objecte simbòlic de la renascuda vo-
luntat d’autogovern dels valencians, pas-
sant de ser una mediocre pintura a un
icon. Un símbol que ha passat tant a la pu-
blicitat, el merchandisse i el cartellisme,
com a l’art contemporani. El Museu de
l’Almodí va adquirir el 1989 la visió con-
temporània pintada per l’artista alcoià An-
toni Miró, amb un Felip V que ocupa la
part inferior d’una carta de pòquer domi-
nada, en la part superior, per un amena-
çador felí.
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Un famós retrat fet a partir
d’un desconegut gravat
El quadre de Felip Vé s’inspirà en un dibuix francés de 1708

El celebèrrim retrat de Felip Vé que actualment penja cap per avall en el museu de
L’Almodí de Xàtiva va ser pintat per Josep Amorós prenent com a model un gravat fins
ara desconegut. Es titula Hereusse naissance du prince des Asturies i va ser realitzat
en 1708 per a un almanac. Amorós va aïllar el rei d’aquella escena abigarrada sense
canviar res, i això explica la postura forçada del monarca que, fins ara, no tenia sentit.

Mariano González Baldoví  ■ DIRECTOR DEL MUSEU DE L’ALMODÍ DE XÀTIVA

ORIGINAL. El gravat original complet que serví de model per al retrat de Felip Vé. CÒPIA. El retrat de Felp Vé que penja cap per avall en L’Almodí.
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E
ntre el 25 d’abril i el 29 de juny del
1707, el Regne de València deixà
de ser el que era i la ciutat de Xà-
tiva fou arrasada fins les últimes

pedres i els seus habitants fugiren per tal
de fer-la desaparèixer del mapa. La pri-
mera data suposava la desfeta d’Alman-
sa i la subsegüent rendició del regne; la
segona, el decret d’abolició dels furs va-
lencians i aragonesos que finiquitava el
sistema institucional dels dos regnes, sot-
mesos a partir d’ara a les lleis de Caste-
lla. Quines raons podien haver inclinat a
prendre aquesta decisió? De qui va ser la
idea? Quins foren els autors de la des-
trucció de la ciutat? Què hi ha de veritat
històrica i què de llegenda en tot açò? Do-
nar respostes a aquestes preguntes és la
intenció del present article.

La implicació de la ciutat de Xàtiva
en la guerra de Successió fou part del
conflicte que esclatà a tot el regne des
del desembarcament de Joan Batista
Basset a la vila d’Altea en l’estiu de
1705, quan una expedició naval de l’ar-
xiduc Carles anava camí de Barcelona
des del port de Lisboa. Basset prompte
trobà el recolzament del poble pla: cam-
perols, menestrals, sectors marginals de
la societat valenciana d’aleshores i,
especialment, dels vassalls dels senyors
als qui prometé l’abolició de drets feu-
dals i impostos. En la nit del 16 de
desembre entrava a la ciutat de València
i es feia aclamar per «la plebe» per a la
qual era «su esperanza, riqueza y sal-

vación», com diu Miñana, un dels dieta-
ristes que han narrat la guerra, tots ells
proborbònics. Poc abans havia ocupat
Gandia i Alzira. Faltava Xàtiva, la sego-
na ciutat del regne en pes polític i pobla-
ció, amb uns 14.000 pobladors. 

Hi havia divisió interna, tant entre el
clero com en la noblesa, però el poble
menut era majoritariament austracista.
El borbònic governador de la ciutat,
Francisco Rocafull, tenia que «aquietar

los ánimos del Pueblo, cuia mayor

parte estava por el Señor Carlos»,

segons ens conta el frare carmelita
Carlos Catañeda. Josep Marco, El pen-

jadet, al comandament d’un grup de
miquelets va fer la guerra als felipistes
amb una tècnica guerrillera. Però la vio-
lència antiborbònica es va fer més pale-
sa amb l’arribada a Xàtiva del general
Basset en març de 1706, enviat pel
comte de Peterborough qui havia entrat
a València el 4 de febrer i volia llevar-se
de damunt el líder popular. Als militars
anglesos, professionals de la milícia, no
els agradava la presència de milícies
populars sense control i amb preten-
sions revolucionàries. Basset i Nebot
representaven en aquesta guerra eixa
vessant popular i camperola. 

Entre el 16 i 20 de maig de 1706,
Xàtiva ja patí el primer setge, posat per
les tropes felipistes del comte de las
Torres, el qual el va alçar per no dispo-
sar de tropes suficients i davant la resis-
tència numantina alimentada per
Basset, qui impedirà que la ciutat cai-
guera en aquell moment en mans de les
tropes felipistes. Tanmateix, el sacrifici

de Basset fou recompensat pels seus
amb la presó ordenada per Peter -
borough, qui veia en el general un perill
de revolta social.
Setge de maig de 1707

A les acaballes de l’any 1706, les tro-
pes borbòniques del duc de Berwick es
dirigiren cap al nord en els límits amb
els regnes de Múrcia i Castella.
L’exèrcit aliat, format per anglesos, por-
tuguesos, holandesos i hugonots fran-
cesos, decidiren atacar les tropes de
Berwick acampades al pla d’Almansa.
Després d’ocupar les ciutats de Yecla i

Villena es dirigiren cap a Almansa, i
acamparen en la nit del 24 al 25 a
Cabdet. A partir de les tres de la ves-
prada i durant la resta del dia del 25 d’a-
bril tingué lloc la batalla d’Almansa, en
la qual les tropes del duc de Berwick
derrotaren els aliats defensors de la
causa de l’arxiduc Carles d’Àustria. 

Davant la notícia de la desfeta, les
autoritats de Xàtiva organitzaren en
tres setmanes la defensa de la ciutat.
Dels dos cossos d’exércit que es forma-
ren després de la batalla, un d’ells,
comandat pel cavaller d’Asfeld, militar
francés de trista memòria per als valen-
cians, s’encaminava pel camí de
Castella des d’Almansa cap a Xàtiva. La
ciutat de València s’havia rendit sense
oferir resistència el 8 de maig. Xàtiva,
en canvi, mantenia la seua fidelitat a
l’Arxiduc, i dintre del recinte del seu
Castell hi havia una guarnició anglesa
d’uns 800 hòmens. 

En eixos primers dies de maig de

1707, la ciutat estava governada pel
valencià Onofre Assio i Boil, poc decidit
a enfrontar-se amb les tropes de
D’Asfeld que s’aproximaven a la ciutat.
La seua decisió de lliurar la ciutat a les
tropes borbòniques amb una capitula-
ció honrosa provocà la resposta del
poble, disposat «a mentenerse firmes

asta la última gota de su sangre», i
demanà la substitució del governador,
un oficial aragonés al que li dien Miguel
Purroi. Només arribar Purroi a la ciutat
manifestà la seua voluntad de defensar-
la «asta el último trance».

Els jurats (o regidors) de la ciutat de
Xàtiva, en Memorial dirigit a l’arxiduc
en 1711, narraven amb detall quin era
l’ambient premonitori de la tragèdia
que s’apropava: «En este corto tiempo,

la Ciudad, animando a los vezinos,

hizo los mayores esfuerzos para man-

tenerles promptos a la custodia, guar-

da y defensa de su Patria, sin reparar

los Jurados en el lustre y autoridad de

su empleo, en dexar de passear con las

insignias de su oficio, las calles y pla-

ças, aplaudiendo y celebrando con

demonstraciones alegres la constancia

de permanecer baxo el suave dominio

de V. Mag., circunstancia que infundió

en todo aquel Común nuevos y ardien-

tes deseos de sacrificar vidas y

haziendas en servicio de V. Mag. y su

Patria en el próximo assedio que espe-

ravan y vieron practicado en el breve

espacio de pocos días, permaneciendo

firmes y constantes, cerca de un mes

que duró en muros, brecha y baluartes,

siendo víctimas sus vidas, lexos del

miedo de la muerte al tirano cuchillo

del enemigo...».

Arriben les tropes de D’Asfeld
Probablement el 20 de maig arribà a

les proximitats de la ciutat l’exércit bor-
bònic, integrat per francesos i espany-

ols. Entre el 21 i el 24 –segons les fonts
més creïbles- es produí l’assalt per les
muralles més vulnerables del raval de
les Barreres. El dietarista Isidre Planes
copia una carta de D’Asfeld a don
Antonio del Valle, datada el mateix dia
24: «Se ha entrado en esta ciudad de

Xátiva con el rigor que merecía su

grande obstinación y rebeldía, pues

negándose a todos los oficios de piedad

con que se les había procurado disua-

dir su engaño, han esperado se avança-

se a toda costa, como se ha hecho,

entrándose espada en mano en la ciu-

dad, y pasando a cuchillo a todos quan-

tos se han hallado que la defendían,

hasta en un convento y dos iglesias,

experimentando todos el último preci-

picio de su bárbara resolución». 

L’ocupació de la ciutat fou realitzada
per dos columnes de soldats. Una diri-
gida per d’Asfeld entrà pel Raval i la
plaça de la Bassa fins arribar a Sant
Agustí, on trobaren gran resistència, i la
plaça de la Seu; una altra, al front de la
qual es trobava el brigada José Antonio
de Chaves, seguí el carrer de Sant
Francesc fins arribar al Portal Fosc,
després de travessar els carres de
Montcada, plaça de la Trinitat i carrer
de l’Àngel. De la crueltat dels enfronta-
ments hi han nombrosos testimonis.
Tots ells tenen en comú el destacar la
brutalitat i el tracte despiadat cap als
defensors austracistes de Xàtiva. Bona
part d’aquestos fugiren cap a la costa
del castell, prop de Montsant i Sant
Josep, i resistiren des del 25 o 26 de
maig fins la rendició en els primers dies
del mes de juny. 

Quedava només el castell, protegit
pels 800 soldats anglesos que a penes
oferiren resistència. La fortalesa queia
en mans dels soldats franco-castellans
entre el 6 i el 10 de juny i la guarnició
britànica eixia cap a Catalunya. Pel que
fa als habitants de Xàtiva, d’Asfeld
manà que tots els eclessiàstics es pre-
sentaren en l’ermita de Sant Josep; la
resta fou desterrada de la ciutat i del
regne; unes dues mil famílies, segons
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Xàtiva, la socarrada
L’incendi fou el càstig per a una ciutat «obstinadament rebel»

Després de la desfeta d’Almansa i la subsegüent rendició del Regne de València, l’exèrcit
borbònic de Felip Vé s’encaminà cap a Xàtiva, la segona ciutat més important del regne i
bastió fidel a l’arxiduc Carles d’Austria. Quinze dies de combats «brutals» i «despiadats»
foren necessaris perquè Xàtiva caigués en mans dels felipistes. Però encara faltava el
càstig final: la crema de la ciutat, decidida abans del setge. Berwick i Amelot foren els
inductors de l’ordre; D’Asfeld, Mahoni i Chaves, els executors; i Felip Vé, el consentidor.

Germán Ramírez Aledón ■ UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

L’EXECUTOR. El general d’origen francés D’Asfeld va ser el principal executor de la crema.

València es rendí sense
oferir resistència; però
l’obstinació de Xàtiva

obligà a D’Asfeld a una
batalla «despiadada» 



els jurats de la ciutat, l’abandonaren.
Miñana ens parla de 500 víctimes mor-
tals entre els borbònics i 270 entre els
defensors de la ciutat o «rebeldes», com
ell els anomena. 

L’incendi i destrucció de Xàtiva era
una decisió que s’havia pres des de feia
setmanes. L’ordre de l’incendi va ser
donada ja per Berwick, el triomfador en
Almansa, abans del setge de la ciutat.
En carta de 21 de maig a l’ambaixador
de França davant la cort de Felip Vé,
Michel Amelot, un dels més furibunds
regalistes i enemics dels furs dels reg-
nes de la Corona d’Aragó, li comunicava
que des del dia 18 havia ordenat la
crema de la ciutat. Açò vol dir que
abans que començara el setge ja s’havia
decidit castigar Xàtiva. Els inductors de
l’ordre d’aniquilar-la foren, per tant,
Berwick i Amelot. Els executors foren
D’Asfeld, que era odiat a tot el Regne de
València no sols per la seua brutalitat,
ja demostrada en l’ocupació de Xàtiva,
sinó pel seu insà despreci al nostre
poble; el general Mahoni –que havia
ocupat Alzira-; i Chaves. Felip Vé ho va
consentir per consell de les persones
que l’envoltaven. 
Comença la crema de Xàtiva

La data més fiable de l’inici de l’in-
cendi és el 19 de juny –encara que l’or-
dre fou donada dos dies abans- i durà
fins el 28 de juny. En l’endemà, el dia
29, Felip Vé signava al palau del Buen

Retiro a Madrid el decret de Nova
Planta pel qual s’abolien els furs valen-
cians. El dietarista Planes anota el 18
de juny que «corrió válido que había

orden del rey de que se demoliesse

toda la ciudad de Xátiva, sin dexar

edificios, ni aun las iglesias».

L‘incendi fou selectiu, ordenat, i amb
efectes més reduïts del que fan pensar
alguns cronistes. De fet, quan començà
la reconstrucció de la ciutat, de la qual
s’encarregà Melchor de Macanaz, no es
dugueren a terme els projectes del Pare
Tosca o de l’enginyer Montaigu. La
xarxa urbana anterior a la guerra es
manté en gran part durant els segles
XVIII i XIX. 

A més de l’incendi, la destrucció de
la ciutat ve donada per l’ús que feren
els soldats de la guarnició del castell de
fusta de les cases per a fer foc en els
ranxos i casernes en una ciutat aban-
donada; per l’expoli que feren els habi-
tants de la comarca de carreus, pedra i
material de construcció per a les seues
cases; la «nova planta» que dissenyà el
Pare Vicent Tosca, per a la seua reedifi-
cació, «lo que solo sirvió para derribar

casas y trastornar calles, sin fruto

alguno». Aquest plànol es el que porta
Macanaz en les mans en el seu retrat,
propietat del Museu del Prado. Els edi-
ficis religiosos no van ser tan afectats
com els civils, l’arxiu de la ciutat es va
cremar i molts edificis desaparegueren
sota les flames i l’abandó. 

Potser, les paraules dels jurats de la
ja arruïnada Xàtiva, Basilio Bru,
Gerónimo Exea y Antonio Grau, mos-

tren amb un estil barroc i commovedor
el sentiment de la pàtria perduda i la
seua població dispersada després d’una
lluita acarnissada: dels xativins que
abandonaren la seua ciutat, «...unos

lloravan al padre ya difunto, otros al

hijo perdido y fugitivo, los más a las

hijas y mugeres fatigadas y sin decen-

cia y decoro en el vestido que pide su

estado, y todos el perder la Patria, des-

gracia que, para sentida, qualquier

ponderación es escusada, pues basta

saber que de dos mil familias que

salieron de la Ciudad, a la mayor

parte las ahogó el dolor en este camino

de amargura y a los demás les dexó la

alta Providencia con vida para llorar

el estrago, ruína e incendio de su

Patria, pues qual otra Troya vieron

reducida la hermosura de templos y

edificios a pavesas, privados aun de

la escolta para volver la vista y regis-

trar a su Patria en el más infeliz esta-

do, qual otra Sodoma, abrasada por

disposición y malicia de hombres

poco menos que bárbaros». 
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RUÏNES. Una pintura de l’incendi que destruí Xàtiva la tercera setmana de juny de 1707.

L’incendi i la destrucció
de la ciutat es va

decidir el 18 de maig,
abans del setge de

l’exèrcit borbònic  

Cançó per a després d’una guerra
El poeta cantà la crema i pèrdua d’una ciutat que tornarà a renàixer de les

seues cendres en poques dècades amb un altre nom, Nueva Colonia de San
Felipe. Un servidor del nou monarca cantava en 1741 A la quema de Xàtiva,
en un sonet que no deixa indiferent a ningú. La primera estrofa és colpidora i
mostra eixa força regeneradora: 

Si es que a Xátiva buscas caminante
la misma ves ahora, que antes era,
pues de su estrago la fatal hoguera

no mudó el ser, aunque mudó el semblante 

I acaba l’última estrofa amb paraules que mostren el càstig exemplar de l’incen-
di, del foc que purifica el “pabellón impuro” que era la ciutat per als felipistes:

Y repetida la ominosa llama
fue su perfidia incendio de su muro,

y hoy es su nombre incendio de su fama

No li faltava raó al poeta castellà, encara que no fora eixa la seua intenció:
l’incendi i destrucció és fins avui foc viu de la bona fama de la ciutat. De les
cendres ha crescut un nou esperit que un altre poeta, ara sí valencià, ens va
deixar lletra sobre lletra:

Jo ploraré a grans crits per la terra
contra aquest foc i immerescut destí,

i seré foc, seré un arbre de foc
cridant, plorant i reclamant tothom

(Vicente Andrés Estellés, Xàtiva, 1980)

Documents
1. Portada de la Relación de dife-
rentes pretendientes a que se les
concedan tierras en la Nueva
Colonia de San Felipe, (XII-1707). 

2. Portada del Memorial presentat
per Melchor de Macanaz al rei Felip
Vé sobre la confiscació (1710).

3. Carta remitida al secretari de
Marina, Guerra i Hisenda per l’úl-
tim governador de Xàtiva dema-
nant compensacions econòmiques
pels «serveis prestats» a Felip Vé.

1

2

3



X
àtiva era una ciudad de claro
corte austracista cuando estal-
ló el conflicto entre «maulets»

—partidarios del Archiduque
Carlos— y «botiflers» —seguidores del
monarca borbón Felipe V. Los princi-
pales personajes de la ciudad que se sig-
nificaron en la Guerra de Sucesión
aparecen recogidos en este artículo elab-
orado a partir de la documentación de
Agustí Ventura, cronista oficial de Xàti-
va. Además de los tres jurados y el jura-
do en Cap de la ciudad (concejales y al-
calde), hubo otras personas como Joan
de Pròxita, la familia de los Llinàs o el
famoso general setabense Joan Jacint
Tàrrega i Salvador que lucharon por con-
servar los fueros del Reino de Valencia
y defender su ciudad natal. Tras la der-
rota en Almansa y el incendio de Xàtiva,
pagaron este compromiso con el exilio,
la muerte o la prisión.
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Los protagonistas
austracistas de Xàtiva
Condenados al exilio y al ostracismo

Pasaron un un largo periodo escondidos en el baúl de la historia por el olvido al que
fueron condenados por los vencedores de la Guerra de Sucesión. Pero poco a poco se
van conociendo algunos de los personajes y de las familias austracistas de Xàtiva que
más se significaron en la defensa de la ciudad ante el avance de las tropas borbónicas.

Agustí Ventura ■ CRONISTA OFICIAL DE XÀTIVA

Josep Aparici
Jurado en Cap (alcalde) de

Xàtiva cuando se desató la
Batalla de Almansa y las tropas
borbónicas invadieron y que-
maron la capital de la Costera. Él
estaba en el Castell de Xàtiva
cuando el caballero D'Asfeld
mandó como emisario a Jacinto
Aparici, nieto del Jurado en Cap,
para que éste bajara de la fort-
aleza y se entregara a los solda-
dos borbónicos con la condición
de que se le dejaría en libertad.
Aparici se entregó, pero fue
traicionado por D'Asfeld. Junto
con todos los austracistas más
significados, fue desterrado a
Almansa. Allí enfermó y el 1 de
julio de 1707 murió en el exilio,
dejando a los otros tres jurados
de la ciudad con la repre-
sentación legítima de Xàtiva.  

Los Llinàs
La familia Llinàs, natural de

Xàtiva, se significó en extremo
con la causa austracista y tuvo un
papel relevante en la Guerra de
Sucesión. Los hermanos Antonio,
Jaime, Manuel, Eusebio o
Joaquim, y las familias con las que
enlazaron (los Exea, Agulló o
Jordà), participaron en la cam-
paña de Valencia y luego mar-
charon al exilio, como la mayor
parte de austracistas significados.
Según José Luis Cervera Torrejón,
comisario de la exposición La

Batalla de Almansa, 1707, el más
destacado de todos ellos fue
Jaime Llinàs, que participó
además como capitán en las guer-
ras turcas. En 1729 se asentó en
Viena, adonde murió en 1745. En
el testamento de la viuda de
Joaquim Llinàs se anota que éste
siguió a las tropas de su majestad
imperial (el Archiduque de
Austria) en el año 1707. 

Basilio Bru
Era Doctor en Letras y uno

de los cuatro jurados (conce-
jal) de Xàtiva durante la entra-
da de las tropas borbónicas a
la ciudad en 1707. Rico propi-
etario y negociante casado con
Feliciana Navarro, vivía cerca
de la Font d'Alós de Xàtiva. Un
grupo de documentos históri-
cos de entre 1681 y 1704 per-
miten saber que era procu-
rador de diversos propietarios,
entre los cuales figura Josep
Aparici, jurado en Cap
(alcalde) de Xàtiva durante la
invasión borbónica y la
destrucción de la ciudad. Se
supone que tenía contacto con
los austracistas castellanos
gracias a sus negocios en la
importante Fira de Bestiar de
Medina del Campo. En 1707,
probablemente en el interludio
de dos meses entre la derrota
austracista en Almansa y la
quema de Xàtiva, Basilio Bru
abandona la ciudad de la que
era jurado y huye hacia
Barcelona. Allí estaba en 1711,
cuando redactó junto con
otros dos jurados un memorial
del gobierno de Xàtiva en el
exilio que enviaron al Consell
d'Aragó para pedirle una serie
de medidas que permitiera
reconstruir la ciudad lo más
rápidamente posible.
Probablemente, el doctor
Basilio Bru abandonara la ciu-
dad de Barcelona después de
su capitulación ante las tropas
borbónicas el 11 de septiembre
de 1714 y se marcha a Viena o
Italia como tantos austracistas. 

Joan Jacint
Tàrrega i Salvador

Nombrado por Carlos III alcaide
de la ciudad de Xàtiva y gobernador
ultra Xúquer, el coronel de
caballería Joan Jacint Tàrrega i
Salvador fue un muy destacado aus-
tracista nacido en Xàtiva cuya labor
trascendió el ámbito puramente
local. José Juis Cervera Torrejón
deja anotado que participó activa-
mente junto con el general aus-
tracista Joan Baptista Basset en la
conquista del Reino, siendo nom-
brado general del ejército real.
Después de la derrota de Almansa
se exilió a Barcelona. Cuando se
produjo la evacuación de las tropas
se refugió en Tarragona. Allí le
ofrecieron un salvoconducto para
trasladarse en libertad a Valencia,
pero éste no le sirvió de nada cuan-
do las tropas borbónicas lo cap-
turaron. Así, fue encarcelado en las
Torres de Serranos. Más tarde fue
trasladado a la prisión de Estado de
Segovia. Tras la Paz de Viena fue
liberado y regresó a Valencia. El rey
Carlos le nombró marqués de la
Mota. Numerosos miembros de su
familia vivieron la guerra y el exilio,
como su hijo José Manuel, que
murió en la batalla de Loworitz. 

Antonio Grau
Elegido jurado (concejal)

de Xàtiva en la pentecostés
de 1706, todavía era concejal
de la ciudad cuando tuvo
que abandonar la ciudad
como Basilio Bru y colaboró
en la redacción del memorial
del gobierno setabense en el
exilio. Sus bienes son objeto
de confiscación por parte de
las autoridades borbónicas
el 12 de noviembre de 1708 y
van a parar a un tal Jaume
Sarrió, que las permuta por
las propiedades del canónigo
Jaume Bru. La familia de los
Grau, que ya aparece entre
los primeros pobladores de
Xàtiva (Pere Guerau), ha
dejado un importante rastro
en la toponimia urbana de la
ciudad, como el Carrer Grau,
cerca de la judería, que toma
el nombre de Melchor Grau,
ascendente del jurado de
Xàtiva, que había sido doc-
tor en leyes y que murió en
1609.

Gerònim Exea 
i Olomar

Jurado de Xàtiva, huyó hacia
Barcelona cuando se intuía el
desastre austracista y participó
en la redacción del memorial del
gobierno de Xàtiva en el exilio
enviado al Consell d’Aragó en
1711. Tras la ocupación borbóni-
ca de la ciudad, sus tierras
fueron confiscadas por las
nuevas autoridades y entregadas,
según los documentos históricos,
al gobernador de Alzira de aquel
momento, Diego Ozonan.  

Joan de Pròxita
Noble setabense, el 24 de

febrero de 1706 hace el testamento
para irse a la guerra con los aus-
tracistas y parece que murió el 3 de
septiembre del mismo año. Era
propietario de la alquería de
Pròxita, en la huerta de Meses
(actual Casa Cuesa), que también
fue confiscada, y de la Taverneta de
Pròxita en la plaza de Roca. 




